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Un Lugar al que debes ir, Aunque nunca hayas estado

(Del libro, “50 Estados en 50 Días”, por Alex McFarland)

En un artículo de un periódico el titular decía que hoy la gente 
está en más movimiento que en cualquier otro tiempo de la his-

toria. Con tantos medios de transportes que existen hoy la gente 

viaja más que nunca. 

Existe un lugar muy bello e importante, al cual todos debemos ir, 

como he podido visitarlo anteriormente se lo quiero recomendar. 

Pero este lugar no es un lugar geográfico en los Estados Unidos, no 
necesitas un carro o equipaje contigo a este lugar.

Tal vez usted ha viajado a lugares especiales; tal vez, hayas tenido 

el privilegio de experimentar muchas cosas. Pero más que valorar 

sellos de lugares exóticos estampados en su pasaporte, o recuerdos 
de conquistas en nuestras vidas, debemos preguntarnos, “¿He he-

cho mi viaje hacia la cruz?”
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Un viaje a la cruz es tan fácil como una oración 
sincera desde tu corazón. Al llegar a este lugar 
puede cambiar maravillosamente todo tu futu-

ro! Las personas pasan en sus vidas buscando 

su propósito, satisfacción y contentamiento 
para sus vidas. Esto ultimo más que el dinero, 
la fama, casas lujosas, belleza, buenos carros, o 

acciones en la bolsa de valores. No hay nada de 

malo con estas cosas, pero ciertamente ninguna 

de ellas pueden proveer la paz a tu alma o el 

perdón de tus pecados.  

Recientemente leí que los porcentajes más al-

tos de suicidio y divorcio ocurren entre los más 

ricos de nuestra sociedad. En la costa Oeste, si-

cólogos y consejeros han nombrado una nueva 
epidemia, “Síndrome de Riquezas Adquiridas 

a máxima velocidad.”  Muchas personas están 

adquiriendo lo que nuestra sociedad declara 

que debe traernos alegría, pero están también 

descubriendo que es posible ser materialmen-

te rico y al mismo tiempo en pobreza y miseria 
espiritual.  Muchos tienen sus agendas llenas 
compromisos y sus corazones vacíos.             
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Cuando nuestro equipo viajó a través de los Estados Unidos en 
solo 50 días, nos encontramos con miles de personas que se nos 

acercaron con genuinas preocupaciones referentes a temas espi-

rituales. La gente está buscando algo tangible, respuestas sólidas, 
están buscando esperanza en un mundo peligroso.  Eventos como 

el del 11 de Septiembre del 2001, y las amenazas de más guerras y 
el terrorismo solamente han intensificado esta búsqueda.

Inmediatamente después de 9/11, yo viaje a la ciudad de Nueva 

York para asistir en un centro de oración el cual estaba auspiciado 
por el ministerio de Billy Graham y Samaritan’s Purse.  Igual que 

cuando hice la cruzada se 50 estados en 50 días, estaba hablando 

con cientos de personas de todo nivel social. Ellos se expresaron 

de formas diferentes, pero todos tenían las mismas inquietudes:  

¿Quién es Dios, y cómo puedo conocerlo a Él?

Su relación con Dios es uno de los temas más vitales de su vida, pero 
las buenas nuevas son que hoy usted puede arreglar esa cuenta con 

El!  Se ha preguntado, “¿Cómo puede una persona ser cristiano?  
¿Como puedo estar seguro que mis pecados han sido perdonados?  

¿Cómo puedo experimentar crecimiento espiritual continuo?” Con-

sideremos estas preguntas juntos.
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Jesucristo nos enseñó en Juan 3:3, “De cierto, de cierto te digo, 
que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios.” 

La clave es la Salvación.  La pregunta más importante que tu te 
puedes hacer es esta:  “¿Estoy seguro que tengo vida eterna, y 

que iré al cielo cuando muera?”  Si te pararas delante de Dios 

ahora mismo y Dios te preguntara, “¿Porque te debo dejar entrar 

al cielo?,”  ¿Que le responderías? 

La Biblia describe nuestra condición:  “Por cuanto todos pecaron, 
y están destituidos de la gloria de Dios” (Romanos 3:23). Igual que 
un trabajo paga un sueldo al fin de la semana, nuestros pecados 
también tendrán su resultado al final de nuestra vida: “Porque la 
paga del pecado es muerte (la Biblia describe esto como separa-

ción de Dios, castigo en el infierno), mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 6:23).
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El amor de Dios por ti es personalmente mostrado en su provi-
sión para tu necesidad: “Mas Dios muestra (es “comprobado”) su 
amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo mu-

rió por nosotros” (Romanos 5:8). 

La salvación requiere arrepentimiento, que significa, “voltearse” 
Jesús dijo, No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igual-
mente” (San Lucas 13:3). Dios desea que nos volteemos (apar-
temos) de nuestros pecados, y tengamos fe en Cristo.  El Nuevo 

Testamento enfatiza la necesidad de este arrepentimiento y salva-

ción: “Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados 
vuestros pecados” (Hechos 3:19).

Todos hemos pecado, y la Biblia nos dice que tenemos que bregar 

con esos pecados. Tenemos un doble problema con el pecado. So-

mos pecadores por nacimiento y por elección. Una persona le dijo 
una vez al gran evangelista Dr. Vance Havner, “esto es lo que no me 

puedo tragar de la naturaleza del pecado del hombre” el Dr. Vance 

Havner le contestó, “no tienes que tragártelo, lo traéis de nacimien-

to, ya esta en ti.”

El mundo clasifica el pecado, mirando algunas cosas peores que 
otras.  Pero la Biblia enseña que todo pecado es ofensa a Dios, y 

aun un pecado es tan serio que le puede costar a alguien la entrada 
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al cielo. Talvez no has asaltado un banco, o talvez si. Dios no tiene 
preferidos, la humanidad está enferma y el pecado es su problema.          

Muchas veces en la vida, sabemos lo que es correcto, pero hace-

mos lo incorrecto. Talvez te has preguntado, “¿Qué estaba pensan-

do yo?  ¿Porque hice eso?   ¿Cómo pude haber dicho eso?”  Jesús 
dijo que el hombre necesita arrepentirse y hacer un cambio. Arre-

pentimiento significa voltearse de sus pecados e ir a Cristo. Es por 
fe, confiando en quien es Jesús (El hijo de Dios:  Salvador de la hu-

manidad), y en lo que él hizo (murió en tu lugar, y resucitó dentro 
los muertos). 

El perdón de Dios es recibido por fe. Debemos confesar de nuestra 
fe a otros, y no estar avergonzados de anunciarle al mundo que 

creemos en Jesús: “Que si confesares con tu boca que Jesús es el 
Señor, y creyeres en tu corazón que Dios lo levantó de los muertos 
serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la 
boca se confiesa para salvación”  (Romanos 10: 9-10).

¿Qué es fe?  Fe es confiar. Es algo sencillo, es como la confianza de 
un niño.  Dios dice que tienes un problema con el pecado. Pero Dios 
también promete que el te ama, y te puede personar. Dios dice que 

a través de Jesucristo, él ha hecho un camino para que cualquiera 

que venga al El sea salvo.

¿Estás dispuesto a creer lo que Dios ha dicho y confiar en lo que Je-

sucristo ha hecho por ti?  Si tienes fe y crees en Cristo, Dios prome-
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te salvarte:  “Porque todo aquel que invocare 

el nombre del Señor será salvo” (Romanos 

10:13).  Jesús promete”... y al que a mi viene, 
no le echo fuera” (San Juan 6:37).

Durante mi jornada de 50 estados, regalamos 

miles de calcomanías amarillas que decían 

“Jesús Salva, Ora Hoy!”  No es solamente un 
dicho.  Es una verdad bíblica, y si tú deseas te-

ner una relación con el Señor, lo puedes hacer 
ahora mismo donde te encuentres. Haz tu jor-

nada a la cruz hoy, puedes orar esta sencilla 

oración de compromiso:

Señor Jesús, reconozco que he pecado, y que 
no me puedo salvar a mi mismo. Yo creo que 

eres el hijo de Dios, y que moriste y resucitas-

te por mi, para perdonarme mis pecados y ser 

mi Salvador. Yo me volteo de mis pecados, y te 

pido a ti que me perdones. Te recibo en 
mi corazón como mi Señor y Salvador. Jesús 
gracias por salvarme a mi ahora. Ayúdame a 
vivir el resto de mi vida por ti. Amen.
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Tu puedes sobrepasar tus dudas de donde estas parado 

con Dios. Basado en lo que dice su palabra, (no lo que tu 

sientes, o asumes), tu puedes saber que tienes la vida eter-

na: “El que tiene al Hijo, tiene la vida;.... estas cosas os he 

escrito a vosotros que seréis en el nombre del Hijo de Dios, 

para que sepáis que tenéis vida eterna” (I Juan 5:12-13). 

Jesús dijo, “El que oye mi palabra, y cree al que me envió, 

tiene vida eternal; y no vendrá a condenación, mas ha pasado 

de muerte a vida” (San Juan 5:24).  Recuerda:  No eres salvo 

por obras buenas y no te “mantienes salvo” por buenas obras. 

Tu mérito delante de Dios es basada totalmente en Jesús; Su 

perfección, santidad, y justicia es acreditada a cada uno que 

cree en El por fe.
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Durante unas de las paradas de mi jornada, un reportero me 

preguntó esta pregunta, talvez la había escuchado desde un 

púlpito, y deseaba saber su significado. Talvez, ya eres cris-

tiano, pero tu relación con Dios necesita ser renovada y más 

profunda. Un cristiano puede extraviarse de Dios en pecado, o 

simplemente perder su intimidad con Dios por estar tan ocu-

pado con los quehaceres de la vida.

Un cristiano nacido de Nuevo es un hijo de Dios para siempre. 

Tu salvación es de ser “hijo.”  Tu desarrolló diario como cris-

tiano tiene que ver con tu “compañerismo.”  Tu nacimiento 

espiritual en la familia de Dios en alguna manera similar a tu 

nacimiento natural en tu familia humana. Por ejemplo, crecien-

do cuando eras niño, talvez desobedeciste y entristeciste a tu 
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padre. Algo que habías hecho incorrectamente, pero toda-

vía eras su hijo, porque habías nacido en su familia.

De la misma manera, la relación del cristiano con el Señor 

sigue válida, aunque nuestro pecado puede detener nuestra 

relación diaria con el Señor. La salvación es de una vez un 

evento instantáneo; el crecimiento cristiano personal y de 

compañerismo personal con Dios a diario, es un proceso 

de vida. Oración diaria, estudio bíblico, obediencia al Espíritu 

Santo, y ser nutrido en una iglesia local son las claves para 

crecimiento cristiano y madurez espiritual.

Tu relación como hijo puede estar bien, pero tu compañe-

rismo diario puede estar flaqueando. Cristo, no tu “yo” debe 

estar en el trono de tu corazón y de tu vida! El pecado daña 

nuestra relación con Dios. “pero vuestras iniquidades han 

hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 

pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír” 

(Isaías 59:2). Talvez tu deseo es como el de David, cuando el 

caminaba lejos de Dios: “Crea en mi, OH Dios, un corazón lim-

pio, y renueva un espíritu recto dentro de mi. No me eches de 

delante de ti” (Salmos 51:10-11).

Dios amorosamente recibe a todos cuales se vuelven a El, y a 

todos los que regresan a El! El nos limpia de pecado y restaura 

nuestra relación con El. El Rey David había sido “un hombre con 

el corazón de Dios,” pero sus hechos pecaminosos requerían 

que el humildemente se reconcilia con el Señor. “Vuélveme el 

gozo de tu salvación” (Salmos 51:12).

Las publicaciones cristianas usualmente usan el siguiente ver-

sículo como un texto de evangelismo y está bien. Pero I Juan 

1:9 es realmente una promesa a los cristianos cuales necesitan 

arreglar sus cuentas con Dios: 
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 “Si confesamos nuestros pe-

cados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda 

maldad.”

En el mismo capítulo hay otra gran 

verdad que nos da una certeza dulce: 

“pero si andamos en luz, como él está 

en luz, tenemos comunión unos con 

otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo 

nos limpia de todo pecado” (I Juan 1:7).

Talvez ya conoces al Señor, pero pue-

des hacer esta oración de reconcilia-

ción y compromiso:

 Señor Jesús, Yo reconozco 

que he pecado y me he apartado de ti. 

Yo confieso mis  pecados y me arre-

piento de ellos. Yo me  vuelvo a com-

prometer a ti como mi Señor. Gracias 

por perdonarme; Yo confió que tú me 

darás las fuerzas para vivir para ti cada  

día de mi vida. Gracias por ser mi Sal-

vador, mi Señor, y mi amigo. Amen.

Ser un cristiano conlleva un evento, y 

es una aventura. Al igual que nacer en 

este mundo, poniendo tu fe en Cristo y 

siendo salvo es un evento de una vez. 

Pero el crecimiento y el caminar con 

el Señor conllevan una jornada de vida.  

Te animo a orar y estudiar la palabra de 

Dios cada día, y has de tu progreso espi-

ritual una prioridad.

Si eres miembro de una Buena iglesia – 

una que cree y enseña la Biblia y está al-

canzando las almas para Cristo – te ani-

mo que atiendas, y participes fielmente! 

Si no estás asistiendo a una iglesia, ora y 

busca dirección de Dios para esto. Bus-

ca una iglesia donde puedas crecer es-

piritualmente y experimentar todo lo que 

Dios tiene para ti. Que Dios te bendiga en 

tu viaje con El.
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